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			1. Frío

			A su alrededor solo había nieve. El desierto blanco la rodeaba en su gélido abrazo, mientras fuertes ráfagas de viento polar silbaban en sus oídos y amenazaban con arrojarla al suelo. Sus articulaciones se estaban congelando, algo que había creído imposible hasta entonces. La habían preparado para vencer todo tipo de obstáculos, pero aquel infierno helado era demasiado para ella.

			Después de tanto huir, iba a morir en el fin del mundo.

			Sus alarmas se encendieron cuando oyó ladridos. Genial, perros. Odiaba a aquellos sacos de carne de cuatro patas. Eran más rápidos en la nieve, tenían un buen abrigo de pelo y, a diferencia de los humanos, a ellos no podía engañarlos. 

			Tenía que desaparecer. Literalmente, a ser posible.

			Su pie se hundió de repente en la nieve. Agua, agua líquida. Había un pequeño lago bajo la capa de hielo. Un poco más y se habría hundido por completo en él. Ahora tenía un grave problema. Oía a los perros acercarse más y más, pero, si quería avanzar, tenía que bordear el lago. Casi no le quedaba tiempo. Sus perseguidores no iban a abandonar la búsqueda hasta asegurarse de que acababan con ella.

			Entonces se le ocurrió una idea muy muy arriesgada.

			Cuando la patrulla polar de la Alianza llegó en sus trineos tirados por perros, se llevaron una sorpresa al ver que el rastro terminaba en un agujero en el hielo. Las aguas del lago parecían haberse tragado a su fugitiva.

			—La maldita chatarra se habrá hundido —aven­turó uno de los perseguidores.

			—Entonces, caso cerrado —dijo aliviado otro de ellos—. Saquemos unas cuantas fotos para los jefes y volvamos a la base.

			La patrulla se fue. Al cabo de unos instantes, una mano salió del agua.

			Había ido de un pelo. Se había aferrado como había podido a la capa de hielo superficial, mientras percibía cómo sus perseguidores examinaban el agujero por el que se había lanzado a las heladas aguas del lago. Al final la habían dado por muerta, creyendo que ningún humano podría haber sobrevivido. Tenían razón, pero habían olvidado un detalle.

			Ella no era humana.

			Tras su chapuzón en el pequeño lago antártico, el frío la atacó con más virulencia. Empezaba a notar los primeros fallos en sus sistemas. Aun así, siguió andando. Solo una cosa le importaba: seguir siendo libre.

			2. El hijo del héroe

			Como todos los días, Héctor estaba sentado solo en el comedor. No le importaba. Había terminado de comer y quería leer con tranquilidad un libro de mecánica cibernética, aprovechando que tenía tiempo. Por desgracia, en ese momento una bolita de papel disparada con una cerbatana le acertó en toda la cara.

			—¡Eh, lametuercas! —exclamó Erik, el rey de los matones—. ¡Si tanto te gustan las chatarras, cásate con una de ellas!

			—Vete a la porra, Erik —le dijo Héctor sin apartar la vista de su libro.

			—Oooh, al señorito no le gusta que le llamen lametuercas —se burló el otro chico, mientras su cuadrilla de seguidores se reía—. ¿Qué vas a hacer, llamar a tu padre para que nos dé una paliza? ¡Oh, me olvidaba, está muerto!

			Héctor apretó los dientes. Le habría gustado decirle que no estaba leyendo ese libro por gusto, sino para ayudar a su tía Lidia con el trabajo. Sin embargo, no dijo nada. ¿Para qué? Los abusones como Erik no buscaban razones, solo presas débiles con las que poder meterse impunemente. Que fuera o no un lametuercas de verdad le importaba un comino.

			—Yo no soy un lametuercas —murmuró Héctor, más para sí mismo que para Erik.

			«Lametuercas». Qué palabra tan fea. 

			Oficialmente, la guerra entre máquinas y humanos había terminado casi veinte años atrás con la firma del Tratado de Costa Rica entre la Red de Inteligencias Artificiales y la Alianza de Naciones Unidas. Los dos bandos sabían que, de haber prolongado la lucha, habrían destruido el planeta entero. Incluso así, la civilización había retrocedido siglos. Si querían prosperar, máquinas y humanos tenían que trabajar juntos; pero era difícil. Los rencores del pasado no podían desaparecer solo con palabras bonitas. En la Alianza, a aquellos que demostraban demasiada simpatía por las máquinas se les llamaba «lametuercas».

			No faltaban tampoco palabras para denominar a sus antiguas enemigas. «Máquinas» era un término muy amplio que a veces causaba confusiones, pero era aceptable, mientras que los más políticamente correctos utilizaban expresiones como «inteligencias artificiales» o «unidades de la Red». Sin embargo, la mayoría prefería llamarlas «tuercas», «chatarras» o, más insultante todavía, «robots».

			De vez en cuando, Héctor se preguntaba si las máquinas tendrían palabras especiales para insultar a los humanos. Era difícil averiguarlo, porque nunca había visto a ninguna máquina en persona. A Erik, en cambio, lo veía todos los días.

			Héctor llevaba menos de un año viviendo en aquel pueblo, pero había aprendido enseguida cómo funcionaba la cadena alimentaria del instituto. Por desgracia, él se encontraba en los últimos eslabones. Problemas de ser el nuevo y vivir con una tía que era una chiflada de la cibernética: Lidia Toledo, la hermana menor de su madre, la persona que había cuidado de él desde que era pequeño. 

			Casi nadie quería trabajar con artilugios más avanzados que una calculadora, ni menos aún usar prótesis que los hicieran parecer menos «humanos»; pero tía Lidia era distinta. Había perdido el brazo izquierdo durante la guerra (para mayor desgracia, era zurda) y lo había sustituido con un miembro artificial de última generación. A Héctor le parecía muy chulo, pero la mayoría de la gente creía que era una aberración. Como era una veterana de guerra, nadie se atrevía a decirle nada a la cara, pero bien que hablaban mal de ella a sus espaldas. Para rizar el rizo, tía Lidia había utilizado sus conocimientos de ingeniería militar para reciclarse como mecánica cibernética, concretamente como especialista en prótesis biónicas. Era difícil encontrar trabajo de ese tipo en una Alianza regida por la tecnofobia, por lo que Lidia y su sobrino tenían que mudarse cada dos por tres en busca de un empleo estable que nunca llegaba. El sueño de tía Lidia era abrir algún día su propio taller cibernético, con su nombre en letras brillantes en el rótulo de la entrada.

			Héctor quería mucho a su tía. Era alegre y optimista, a veces demasiado atolondrada, pero de buen corazón. Sin embargo, tenía que admitir que entre su «excentricidad» y las continuas mudanzas, tía Lidia había hecho que no pudiera congeniar con mucha gente.

			A sus quince años, a punto de cumplir dieciséis, Héctor no tenía amigos de verdad.

			Erik y su camarilla estaban dispuestos a seguir la guasa a su costa, pero entonces apareció el profesor de Educación Física, que hacía guardia en el comedor, y les preguntó:

			—¿Hay algún problema, chicos?

			Los matones huyeron en busca de víctimas menos protegidas. El profesor se acercó a Héctor y le dio una palmada amistosa en el hombro.

			—¿Todo bien, Capek?

			—Sí, gracias —musitó Héctor distraído.

			—Capek, un consejo: tienes que hacer frente a los matones o no te dejarán en paz. Créeme, sé de lo que hablo —le aseguró el adulto. Al ver que Héctor seguía callado, el profesor de Educación Física frunció el ceño—. Yo serví con tu padre, ¿lo sabías? Ned Capek no se habría dejado avasallar de ese modo.

			«Oh, no, ya estamos otra vez», pensó Héctor con desgana.

			El padre de Héctor había sido nada más y nada menos que Edward «Ned» Capek, probablemente el mayor héroe de guerra que había tenido la Alianza. Resuelto, intrépido y atrevido, sus hazañas se contaban por decenas, desde la liberación de la ciudad subterránea de Vault Hope hasta la victoria sobre el ejército de cíborgs zombis de la Red. Había recibido un kilo de medallas y había ascendido hasta el rango de comandante. De haber querido, seguro que podría haber llegado a general.

			Fuera por donde fuera, Héctor siempre se encontraba con algún veterano que había luchado junto a su padre o a sus órdenes, por no mencionar los miles de civiles que le debían la vida de manera directa o indirecta. Cuando conocían a Héctor, esperaban que fuera una versión en miniatura del gran héroe y le animaban a seguir sus pasos. «Deberías entrar en el Ejército», le recomendaban al muchacho.

			Héctor no tenía tan claro que quisiese seguir los pasos de su padre. Sí, había oído hablar mucho de las gloriosas aventuras de Ned Capek, pero también recordaba que su padre lo había abandonado.

			El comandante Capek nunca asimiló bien la paz. Había intentado sentar cabeza y formar una familia con María Toledo, su novia de la guerra, pero no pasaba un día en que no rememorase sus glorias pasadas o brindase por sus camaradas caídos. Y por supuesto siempre ponía a parir a las malditas chatarras y a los cobardes apaciguadores que habían firmado el tratado de paz. 

			En otras circunstancias, Ned Capek habría podido pasar el resto de su vida entre quejas y brindis al sol por sus hazañas del pasado, pero entonces ocurrió una desgracia inesperada: María murió por culpa de la plaga gris.

			«Malditas chatarras», pensó Héctor. La plaga gris era una enfermedad artificial, máquinas microscópicas que devoraban la materia orgánica, una fuente continua de temor para los veteranos. Incluso con tratamiento, podía resurgir años después de la infección inicial, matando al portador de manera fulminante. Ese había sido el destino de María. Héctor aún sentía escalofríos cuando recordaba el rostro consumido de su madre, que había luchado hasta el final en una batalla perdida contra el avance de los nanobots.

			Tras la muerte de María, algo hizo crac en la mente de Ned Capek. Una noche dejó a su hijo pequeño al cuidado de su cuñada y se marchó montado en la antigua armadura mecanizada que conservaba como recuerdo de la guerra. Al día siguiente, la AM apareció vacía al lado de un acantilado. Las autoridades lo llamaron «desaparición», pero todo el mundo sabía que había sido un suicidio. Nunca se encontró el cuerpo.

			Pese a los chistes de los que era objeto, Héctor no sentía ningún amor por las máquinas. De hecho, las odiaba por haber arruinado a su familia. Sin embargo, tampoco tenía ganas de acabar como su padre.

			Cuando las clases terminaron, Héctor corrió a toda prisa a casa. Vivía con su tía en un edificio cuya mitad derecha estaba medio derruida. La otra mitad estaba intacta, aunque las cañerías solían fallar y había tantos agujeros en las paredes que las hormigas tenían veinte rutas alternativas para invadir la despensa. Aun así, era un hogar. Y era barato, un detalle importante, porque tía Lidia siempre tenía problemas para llegar a fin de mes.

			Como siempre, Héctor puso en orden el caos habitual de la casa antes de hacer la cena. Había tenido que aprender a cocinar porque su tía siempre llegaba agotada por las horas extras que metía y, además, la mujer cocinaba fatal. Su tortilla de patatas era la razón por la que las ratas evitaban el lugar.

			Estaba preparando una sopa cuando tía Lidia entró como un huracán.

			—¡Ya estoy en casa! ¡Y traigo noticias! —exclamó la mujer, sonriendo de oreja a oreja a pesar de estar cansada y tener la ropa y la cara manchadas de grasa.

			Héctor se sorprendió al ver a su tía tan animada. Había oído rumores de que el único taller cibernético del pueblo estaba a punto de cerrar, lo que significaba que Lidia perdería su trabajo.

			—¿Son buenas noticias? —preguntó Héctor.

			—Hum, podría decirse que es una noticia buena y otra no tan buena —respondió Lidia tras meditarlo unos instantes—. Empezaré por la buena: ¡me han llamado para un nuevo trabajo! ¡No, mejor aún, me han dado la posibilidad de abrir mi propio taller!

			—¡Eso es fantástico! —celebró Héctor.

			—Me alegro de que pienses así, porque al principio no tendré ni un crédito para contratar personal, así que necesitaré que me eches una mano —dijo tía Lidia, un poco avergonzada.

			Héctor asintió. Ya la ayudaba cuando traía alguna vez trabajo a casa; un poco más de ejercicio manual no le haría daño. De hecho, tía Lidia le solía decir que tenía buenas manos para el trabajo cibernético, aunque él no sabía si le gustaba tener esa clase de talento.

			—¿Y cuál es la noticia no tan buena? —preguntó Héctor.

			—Bueno, verás... Es un programa de colonización, así que... —empezó a explicar su tía con nerviosismo—. En fin, significaría que tendríamos que mudarnos de nuevo.

			Héctor frunció el ceño.

			—¿Mudarnos otra vez? ¿Adónde? 

			—A la Antártida —respondió su tía.

			Sin poder evitarlo, Héctor soltó una carcajada.

			—¡Ja, ja, ja, muy bueno, tía Lidia! Claro, claro, mudarnos a la Antártida. Casi me lo creo —dijo Héctor, riéndose a gusto. No era la primera vez que su tía le venía con bromas disparatadas. Sin embargo, su sonrisa se esfumó al ver que Lidia le devolvía la mirada con firmeza—. Espera, ¿estás hablando en serio?

			—Muy en serio —contestó ella un tanto ofendida—. La Alianza y la Red están llevando a cabo varios proyectos conjuntos en la Antártida, y faltan colonos. La Alianza está tratando de incentivar a especialistas tecnológicos para que se trasladen, por eso están dispuestos a financiar mi taller. Dicen que en la Antártida la gente es más abierta con la tecnología. Podría ser la última oportunidad que tenga para cumplir mi sueño.

			Héctor se puso pálido.

			—¡Pe-pero ese lugar está lleno de máquinas! ¡Dicen que pasean por las calles como si tal cosa! ¿De verdad quieres ir a un lugar así? 

			—Oh, vamos, no me digas que tienes miedo. Pensaba que te había educado mejor. —Lidia le guiñó un ojo con complicidad. Pero al ver que Héctor seguía poniendo mala cara, le tomó de las manos—. Por favor, ya sé que estás harto de mudanzas. Por eso te prometo que esta será la última. Si no funciona, volveremos a la Alianza y me buscaré otro trabajo, uno que no tenga nada que ver con la cibernética. ¿De acuerdo?

			Héctor suspiró. Recordó a Erik y sus matones. Seguro que en la Antártida habría otros, pero quien había dicho aquello de «más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer» no sabía de lo que hablaba.

			—Está bien —aceptó finalmente. 

			Su tía le obsequió una sonrisa resplandeciente. Y mientras ella empezaba a hacer planes para la mudanza, su sobrino se concentró en su plato de sopa. De la Antártida solo sabía que había hielo, nieve y pingüinos. «Seguro que es el lugar más aburrido del mundo», pensó Héctor.

			No sabía lo equivocado que estaba.

			3. Bienvenidos a la Antártida

			Los problemas empezaron nada más llegar a la aduana.

			Hasta entonces, su viaje a la Antártida había transcurrido sin incidentes. La Alianza de Naciones Unidas, el Gobierno oficial de la humanidad, tenía varias conexiones aéreas con las colonias del continente helado. Tras certificar sus visados y pasaportes, habían tomado un vuelo directo a Ciudad 02, la ciudad más grande y poblada de la Antártida.

			Había sido un trayecto largo y aburrido, pero por fin habían llegado. Habían recogido su equipaje y se habían puesto a la cola de la aduana. A diferencia de los aeropuertos de la Alianza, todo estaba automatizado allí. Una máquina de vibrantes colores verificaba los pasaportes electrónicos de los viajeros y les daba la bienvenida a Ciudad 02.

			Héctor la miró con ojos como platos. Nunca había visto una inteligencia artificial en persona. No es que fuese la máquina más asombrosa del mundo, pero ver aquellos movimientos fluidos, aquellas luces parpadeantes y aquella sonrisa digital le causó una honda impresión. También le dio un poco de grima. 

			Aunque no pudo evitar que asomara a su cara el miedo que sentía, la máquina no pareció ofenderse. Probablemente ocurrían escenas como aquella cada día, cuando llegaban al aeropuerto viajeros que no habían visto una IA en su vida. Sin embargo, su sonrisa se borró en cuanto comprobó sus documentos de identidad.

			—¿Hay algún problema? —preguntó tía Lidia.

			La máquina no respondió. En su lugar, dos policías del aeropuerto, humanos los dos, se personaron de inmediato en la aduana, les requisaron los pasaportes y los llevaron a una sala cerrada, con una mesa y tres tristes sillas como único mobiliario. Era un ambiente ciertamente claustrofóbico.

			—¿Qué está pasando, tía Lidia? —se alarmó Héctor.

			—Ni idea —reconoció la mujer.

			Pasaron los minutos en un tenso silencio. Luego se convirtieron en horas. Entonces la puerta de la sala se abrió y entró por ella una IA de aspecto mucho más avanzado que la máquina de la aduana.

			Los acuerdos firmados entre la Alianza y la Red prohibían, entre otras cosas, que esta última crease IA idénticas a los humanos. «Es para evitar riesgos de seguridad», se justificaban los gobernantes humanos. «Es para perpetuar las diferencias», lo llamaban los que se oponían a la medida. En cualquier caso, la Red había cumplido su parte. Sin embargo, de vez en cuando intentaban llegar a los límites de lo estipulado, y la IA que acababa de entrar era prueba de ello.

			Se trataba de un androide, una máquina con un cuerpo semejante al humano. Tenía una cabeza, un torso, dos brazos y dos piernas, así como rasgos faciales decididamente humanoides que lo hacían parecer más cercano. No obstante, ahí acababan las similitudes. Su piel era metálica, de una tonalidad casi dorada, y sus ojos artificiales brillaban con inteligencia analítica.

			El recién llegado tomó asiento delante de ellos. Héctor sintió un escalofrío cuando la máquina lo examinó sin parpadear. Tía Lidia, en cambio, le aguantó la mirada con expresión decidida.

			—¿Por qué nos han traído aquí? —exigió saber la mujer.

			En lugar de responder directamente, el androide les preguntó:

			—¿Son ustedes Lidia Toledo Chan y Héctor Capek Toledo, ciudadanos de la Alianza?

			Héctor y su tía asintieron.

			—Bien. Yo soy el detective G6HT-SAM, pero pueden llamarme Sam. En la actualidad estoy asignado al departamento antiterrorista de Ciudad 02. Siento las molestias, pero la actividad ludita está aumentando en la zona y es nuestro deber comprobar los perfiles sospechosos, especialmente en las entradas y salidas.

			«Luditas», pensó Héctor sorprendido. No esperaba oír de ellos en la Antártida.

			Decir que el tratado de paz entre la Red de Inteligencias Artificiales y la Alianza de Naciones Unidas no había gustado a todo el mundo era quedarse corto. Algunos de los sectores más radicales dentro de la Alianza, convencidos de que había que destruir a las máquinas antes de que fuera demasiado tarde, habían decidido continuar la guerra por su cuenta. De todos ellos, el grupo más importante era el de los luditas.

			El Ejército de Liberación Humano o ELH lo formaban hombres y mujeres de toda clase y condición, desde veteranos de guerra condecorados hasta jóvenes idealistas que nunca habían tocado un arma hasta entonces. La gente los había empezado a llamar «luditas» en recuerdo de un movimiento contra la industria del pasado antiguo, cuando obreros desesperados quisieron acabar con las máquinas que les quitaban su trabajo. Aunque se trataba de un apelativo pensado para ridiculizarlos, el Ejército de Liberación Humano lo había aceptado con orgullo. 

			Su líder, que jamás revelaba su cara en público, había adoptado incluso el nombre de «general Ludd». Nadie sabía su verdadera identidad. Peligroso y carismático, el general Ludd era el enemigo público número uno del mundo desde que seis años atrás el ELH se diera a conocer con el asesinato de una famosa supercomputadora.

			Oficialmente, la Alianza condenaba los atentados de los luditas, aunque muchos de sus ciudadanos los apoyaban en secreto. Para la Red, en cambio, eran terroristas y asesinos.

			Personalmente, Héctor no sabía qué pensar de ellos. La paz era buena, eso lo sabía todo el mundo, pero había oído historias horribles de lo que las máquinas habían hecho durante la guerra. Era difícil no sentir simpatía por aquellos que querían devolver ojo por ojo. Sin embargo, también había oído que los luditas no se conformaban solo con destruir máquinas, sino que también mataban a aquellos que consideraban «traidores a la humanidad», es decir, lametuercas y gente que quería vivir en paz con sus antiguas enemigas. Eso estaba mal, lo mirase por donde lo mirase.

			—¿Perfiles sospechosos? —repitió tía Lidia con incredulidad—. ¡No somos luditas!

			Para dar más énfasis a sus palabras, Lidia se subió la manga de su jersey y le enseñó al detective Sam su brazo artificial. El autómata lo examinó con interés, pero meneó la cabeza en un gesto copiado de los humanos.

			—Una prótesis no es excluyente, señora Toledo. Tampoco su permiso para abrir un taller cibernético. Puede ser una tapadera. Me temo que tengo que insistir. Sobre todo debido a sus conexiones con Edward Capek.

			Héctor se puso tieso en su asiento.

			—Mi padre fue un héroe —dijo rápidamente el muchacho en un acto reflejo. Tal vez Ned Capek no había sido el mejor padre del mundo, pero tampoco iba a permitir que una tuerca con ínfulas hiciese insinuaciones sobre él.

			—Para la Alianza, tal vez —concedió el detective—. Sin embargo, también fue conocido por sus mensajes en contra de la paz cuando estaba vivo. Fue muy... vehemente al respecto.

			Héctor tragó saliva ruidosamente al tratar de sostener la mirada del detective.

			—No fue el único, ¿verdad? Muchos cambiaron de opinión después.

			—Eso dicen, sí —contestó el androide con voz neutra—. Sin embargo, no todos ellos recibieron peticiones de extradición por parte de la Red para ser juzgados por crímenes de guerra. ¿Conocía ese dato, señor Capek?

			Tía Lidia notó que su sobrino estaba a punto de decir algo de lo que se iba a arrepentir después, así que intervino agarrándole del brazo.

			—Déjalo, Héctor. No merece la pena. En cuanto a usted, señor G6HT-SAM, deje de remover historias del pasado y haga las preguntas que debe hacer, a ver si acabamos de una vez. No tenemos nada que ocultar.

			—Aprecio su colaboración, señora Toledo —Sam asintió, aparentemente satisfecho—. Ahora, con respecto al permiso que ha solicitado...

			Fue un interrogatorio largo y tedioso. Sin embargo, al final el detective mecánico pareció complacido con sus respuestas y se dispuso a irse, no sin antes asegurarles que sus compañeros regresarían enseguida con sus documentos de identidad. Eso sí, antes de marcharse, se volvió una vez más hacia ellos:

			—Si por alguna casualidad saben de alguna información relacionada con los luditas, por favor, comuníquennosla. Estaríamos muy agradecidos.

			—No creo que vayamos a tener una «casualidad» así, señor detective —repuso Lidia.

			—Lo entiendo. En cualquier caso, bienvenidos a la Antártida. Espero que su estancia en nuestra ciudad transcurra sin problemas.

			Sin más dilación, el androide se levantó de la silla y se fue. Héctor intercambió una mirada con su tía. 

			—Tranquilo, Héctor. Esto es solo un traspiés —trató de animarlo la buena mujer—. Estoy segura de que Ciudad 02 te encantará.

			—Ya veremos —musitó el chico, no muy convencido.

			4. Ciudad 02

			En el pasado, la Antártida no había sido más que un desierto de nieve habitado por un puñado de científicos entusiastas. Con el noventa y ocho por ciento de su superficie cubierta por el hielo, temperaturas mínimas que rozaban los noventa grados bajo cero y vientos gélidos que soplaban regularmente a doscientos kilómetros por hora, el continente austral no era un buen lugar para vivir. En teoría.

			La guerra lo había cambiado todo.

			Mientras el resto del planeta ardía, la Antártida se había mantenido más o menos intacta. Había que reconstruir un mundo, y el continente helado tenía muchos recursos sin explotar. Para evitar que la competencia diera lugar a una nueva guerra, la Red y la Alianza habían renovado los antiguos tratados que convertían a la Antártida en la única región neutral del planeta.

			Bueno, neutral, neutral, lo que se dice neutral, no lo era tanto. La Alianza aún mantenía un par de bases navales dentro de las fronteras del círculo polar y los helitransportes de la Red cruzaban de cuando en cuando el espacio aéreo antártico, pero al menos habían aprendido a colaborar y a compartir la gestión de los recursos y proyectos de la Antártida. No eran amigos, ni mucho menos, pero se necesitaban mutuamente. 

			Entre los proyectos conjuntos de la Alianza y la Red destacaban los centros mineros, las plantas de energía limpia e incluso una lanzadera de levitación magnética para enviar materiales y personas al espacio. Pero su mayor apuesta eran las colonias, lugares donde humanos y máquinas podían trabajar y convivir en paz. O al menos esa era la idea.

			Había tres colonias entonces, la más importante de las cuales era Ciudad 02.

			Ciudad 02 estaba situada en la isla de Ross, unida al resto del continente por una gruesa capa de hielo que cubría el mar. Su nombre, tan poco inspirado, había sido obviamente idea de las máquinas; pero lo que les faltaba en imaginación lo compensaban con sus asombrosas capacidades de ingeniería. Ellas habían construido las cúpulas que protegían a los colonos del frío polar. También habían domado el monte Erebus, el volcán activo que daba calor y energía a la ciudad. Tenía el aeropuerto más grande de la Antártida, un muelle que nunca se helaba y una autopista que conectaba la isla con los centros mineros del Polo Sur. 

			Con casi un millón de habitantes, entre humanos y máquinas, Ciudad 02 era la capital extraoficial de la Antártida.

			—Mi nuevo hogar —murmuró Héctor al salir del aeropuerto.

			Era el comienzo del otoño en el hemisferio sur y la oscuridad empezaba a hacerse notar. Desde la ventanilla del avión, Héctor había podido vislumbrar Ciudad 02 como un fantasmagórico campo de setas en el hielo bajo la pálida luz del sol antártico. Pero le faltaba verla por dentro.

			El muchacho todavía estaba de mal humor cuando se montaron en el tren que los llevaría del aeropuerto a la zona habitable. Tía Lidia le lanzó una mirada comprensiva.

			—No te dejes influir por lo que ha dicho ese detective maleducado.

			—¿Pero lo has oído? ¡Prácticamente le ha llamado «criminal de guerra»! —protestó su sobrino.

			—Era solo para ponernos a prueba, seguro. Máquina o no, es un policía.

			Héctor agachó la cabeza.

			—¿Por qué a la gente le importa más quién fue mi padre que cómo soy yo?

			—A mí no —le dijo Lidia, revolviéndole el pelo con cariño—. ¡Anímate, hombre! Echa un vistazo por la ventanilla, a ver qué opinas de tu nueva ciudad.

			Un poco a regañadientes, Héctor hizo lo que le pedía. Se quedó boquiabierto.

			La gente de la Alianza vivía en su mayoría en pueblos apartados o en ciudades subterráneas, pues, por culpa de la guerra, la radiación y la contaminación química eran un problema en muchas zonas. Eran lugares cerrados en más de un sentido, seguros, pero asfixiantes. Ciudad 02 era diferente. 

			Para empezar, aunque había techo, como en las ciudades subterráneas, las cúpulas dejaban pasar los rayos del sol y se podía ver el paisaje exterior, dominado por la inquietante silueta del volcán Erebus. En el interior, calles rectas y manzanas ordenadas hablaban de la planificación de las máquinas, mientras que los distintos estilos arquitectónicos eran un testamento de los variados orígenes de sus residentes humanos. No había verdaderos rascacielos, pero algunos edificios acariciaban con sus antenas la cúpula que los protegía.

			Sin embargo, nada le llamó tanto la atención como la presencia de máquinas en las calles. Incluso en los distritos humanos había inteligencias artificiales de muchas formas y tamaños, desde simples computadoras cuadradas con ruedas hasta extraños seres voladores con pinta de calamares eléctricos. Humanos y máquinas circulaban sin importunarse. No se relacionaban entre ellos, pero tampoco se peleaban. En la Alianza era imposible ver algo así.

			—Increíble —musitó Héctor, admirado a su pesar.

			Se bajaron del tren en la cúpula Oates, llamada así en honor de un explorador polar del pasado remoto (los humanos habían exigido dar nombre a las cúpulas, visto que las máquinas carecían de sentido poético). Era un distrito de nueva construcción, preparado para albergar nuevos colonos. Allí se encontraba su futura casa. Por desgracia, cuando llegaron, descubrieron que los operarios aún estaban dando los últimos toques al edificio.

			Era un bloque de dos plantas, la superior para vivienda y la inferior para el taller y su correspondiente almacén. En la entrada se podía leer ya el flamante letrero de «Taller Cibernético Toledo», aunque era lo único que estaba en su sitio. El resto del edificio estaba plagado de cables sueltos, sacos de cemento y nubes de polvo. Una chica con ropas muy descuidadas que pasaba por allí observó el rótulo con interés, pero luego se marchó.

			Tía Lidia estaba furiosa por el retraso. ¡Se suponía que las obras debían haber estado terminadas! ¡Los proveedores vendrían al día siguiente! No obstante, el jefe de los operarios mantuvo su compostura en todo momento.

			—Confíe en nosotros. Somos los mejores en nuestro trabajo. En un par de horas terminamos esto y lo limpiamos —le garantizó a tía Lidia—. No se preocupe, le aseguro que ninguna chatarra ha metido las narices en esta casa. Es cien por cien ingeniería humana.

			La afirmación habría resultado más tranquilizadora si justo en ese momento no hubiese caído al suelo un albañil, arrancando de paso buena parte del cableado del techo. Al oficial se le congeló la sonrisa en la cara.

			—Si esto es lo mejor de la ingeniería humana, la próxima vez contrataré a máquinas —comentó tía Lidia en susurros; Héctor no pudo evitar soltar una carcajada.

			Pese a un par de accidentes más sin importancia, los operarios cumplieron su palabra. Héctor y su tía pudieron dejar sus maletas y después fueron a comprar algo de comida para la cena. Tía Lidia también compró un periódico, El Sol Antártico, para saber qué noticias había. Decían que una vez algo llamado Internet había hecho desaparecer toda la prensa tradicional del mundo, pero desde que las máquinas habían utilizado las redes para rebelarse, los humanos ya no confiaban en ellas y habían vuelto al papel.

			—Pues con razón estaban tan tensos en el aero­puerto —comentó tía Lidia—. Hubo un atentado con bomba en la vecina Ciudad 03 hace dos días. El general Ludd reclamó la autoría. Terrible.

			—Espero que no tengamos más problemas —dijo Héctor.

			—Tranquilo. No tenemos nada que ver con esos chiflados. Tú cena y duerme todo lo que puedas. Mañana nos espera mucho trabajo y, cuando te aclimates un poco, tú tienes además otra tarea pendiente.

			—¿El qué? —preguntó Héctor.

			—Ir a tu nuevo instituto, claro.

			5. Un antártico, un pingüino 
y una chica misteriosa

			La primera gran sorpresa de su primer día en el instituto público Asimov fue descubrir que las clases las daba una máquina. Tenía una forma vagamente humanoide, y sus varios brazos y sensores móviles la hacían parecerse a una diosa hindú. Respondía al nombre de AVA. Se mostró muy amable cuando Héctor tartamudeó sus razones para llegar tarde y, tras hacer la presentación de rigor, le invitó a tomar asiento en clase.

			El resto del aula también era muy diferente a lo que Héctor estaba acostumbrado. Había muchos asientos vacíos, pues estaba diseñada para más alumnos de los que había entonces, y cada mesa contaba con su propia pantalla interactiva. Era toda una novedad para Héctor; en la Alianza, los ordenadores estaban re­servados casi en exclusiva para los científicos y, cómo no, los militares. Tener computadoras en un aula era muy caro y, según muchos padres paranoicos, también era peligroso.

			Nada más sentarse, su compañero de al lado le susurró:

			—Eh, no te quedes con la boca abierta todo el rato. ¿Eres un nuevo colono?

			—Sí, acabo de mudarme —contestó Héctor, también en voz baja.

			—¡Lo sabía! —exclamó alegremente el otro, como si hubiese ganado una apuesta mental consigo mismo—. ¿Lametuercas o forzado?

			Héctor no entendió lo de «forzado», pero frunció el ceño al oír la palabra «lametuercas».

			—¡Ups, lo siento!, no quería ofender —se disculpó su compañero—. Cuando vemos caras nuevas por aquí, es gente que viene porque le molan las máquinas o porque la obligan. Aunque no entiendo por qué hay gente a la que le tengan que forzar para venir aquí. ¡La Antártida es el mejor sitio del mundo! Ya lo verás. Por cierto, mi nombre es Robert, Robert Barents, pero todos mis amigos me llaman Rob. Tú eras...

			—Héctor —contestó él rápidamente. Había dicho en alto su nombre y apellidos en la presentación, pero nadie parecía haber notado su conexión con Ned Capek. Tal vez el nombre de su padre no era tan famoso por aquellos lares. No sabía si eso lo alegraba o lo entristecía—. ¿Tú qué eres? 

			Rob sonrió.

			—Ni lametuercas ni forzado, yo soy cien por cien antártico —contestó lleno de orgullo—. Nací aquí. Mis padres eran científicos de las bases polares. Cuando estalló la guerra decidieron que era mejor quedarse comiendo musgo en la Antártida que ser liquidados por una máquina de destrucción masiva. Pero basta de hablar de mí. ¿Cuál es tu historia?

			Héctor se la contó. También le confesó que andaba muy desorientado. Si había llegado tarde a clase había sido por no entender cómo funcionaban los medios de transporte ni las direcciones. Por no mencionar el choque cultural. 

			—Me he mudado muchas veces, pero esto es muy raro para mí —confesó Héctor.

			—Tú tranquilo, no eres el primero. Antes de que te des cuenta, serás un pingüino como el resto de noso­tros —le tranquilizó Rob.

			El primer día en el instituto Asimov pasó volando para Héctor. Rob era bastante bromista y propenso a la exageración, pero también muy simpático. Le presentó a otros compañeros con los que había compartido clase durante años. Ninguno le miró mal cuando se enteraron de que su tía iba a abrir un taller cibernético. Quizás era cierto que en la Antártida la gente era más abierta para la tecnología. 

			Cuando Héctor comentó lo extraño que resultaba para él ver máquinas dando clase a humanos, Rob respondió:

			—Dicen que es para fomentar la convivencia, o algo así. Además, las máquinas nunca se cansan, nunca pierden la paciencia y tienen todos los temarios metidos en su memoria. Así no hay manera de burlarlas, te lo digo por experiencia, je.

			—Pues a mí me dan mucho yuyu —confesó otra compañera, una que había venido desde la Alianza dos años antes—. ¿Y si a una se le cruzan los cables y nos mata?

			—Entonces empezaría una nueva guerra y moriríamos todos —replicó Rob.

			Su amiga hizo una mueca de desagrado.

			—Esas cosas no se dicen ni en broma, Rob.

			Cuando Héctor volvió a casa, esperaba encontrarse a su tía en una vorágine de actividad. A fin de cuentas, aquella mañana llegaba la mayoría de los muebles, así como todo el equipamiento para el taller y los materiales de los proveedores. Por fortuna, los responsables del transporte y montaje de las piezas resultaron ser mucho más eficientes que los operarios del día anterior. Tía Lidia solo tuvo que dar unas cuantas indicaciones para que se pusieran manos a la obra. Y con la tranquilidad de saber que la casa y el taller de sus sueños estaban en buenas manos, había tenido la oportunidad de dar una vuelta por el barrio e incluso ir al centro comercial Terra Australis, de donde se había traído un pequeño regalo.

			—Se llama Wellington —le explicó a su sobrino.

			Héctor dirigió su mirada al suelo: pico afilado, pies palmeados, alas que no servían para volar y un elegante esmoquin de plumas. Sí, sin duda el tal Wellington era un pingüino. El ave marina le devolvió la mirada con sus tristes ojitos negros.

			—¿Has comprado un pingüino? —exclamó Héctor con incredulidad.

			—No es un pingüino cualquiera. ¡Es un superpingüino! Al parecer, durante la guerra, la Alianza quiso desarrollar y entrenar pingüinos inteligentes para cargarlos de explosivos y utilizarlos como misiles submarinos contra las máquinas. Cuando la guerra terminó, cortaron los fondos para el proyecto. Como no sabían qué hacer con tanto pingüino, empezaron a venderlos. —Lidia levantó a Wellington en volandas y se lo puso a Héctor justo delante de los morros—. ¿No te parece una monada?

			A Héctor el bicho le parecía un pingüino normal y corriente, pero tampoco iba a protestar. Había espacio de sobra en la casa para un ave palmípeda que sería feliz con un cubo de pescado a la semana.

			Apenas había dejado sus cosas de clase en su habitación, cuando su tía le volvió a llamar para enseñarle cómo habían dejado la casa. Y el taller, sobre todo el taller.

			—¿Qué te parece? —le preguntó una entusiasmada Lidia.

			Debía reconocer que tenía buena pinta. Por un lado estaba el taller propiamente dicho, lleno de herramientas y piezas para fabricar repuestos cibernéticos; tía Lidia quería hacerse un hueco en el mercado de los arreglos, bien de implantes biónicos, bien de otras piezas de tecnología avanzada. Luego estaba la zona de atención a los clientes, que ya contaba con los primeros expositores de productos.

			Héctor se acercó a una vitrina en la que se exhibían unas aparentes gafas de sol. Cuando se las probó, descubrió que se trataba de un sistema de realidad aumentada. Podía ver distintos tipos de radiación, aumentar o disminuir el zoom, grabar imágenes y vídeos, toda una maravilla.

			—Me gustan —dijo Héctor.

			—Antes de la guerra había cosas muuucho más avanzadas que ese juguete —se lamentó tía Lidia—. Mi hermana, tu madre, me solía hablar de ellas cuando éramos pequeñas. Ahora, toda la buena tecnología está en manos de la Red o se la queda el Ejército. 

			Sus palabras despertaron ciertos temores en Héctor.

			—Tía Lidia, no quería preguntártelo antes, porque estabas muy ilusionada, pero, si no lo hago ahora, reviento. ¿Vamos a poder vivir de este taller? No sé si tendremos suficientes clientes...

			Lejos de amilanarse o enfadarse, tía Lidia sonrió.

			—Bueno, por fin estás hablando de este taller como si fuera tuyo también. No te preocupes, en la Antártida la gente utiliza más la tecnología cibernética. Además, no me voy a dedicar a vender prótesis y arreglos solo a los humanos; el Taller Cibernético Toledo estará abierto también a las máquinas.

			—¿Máquinas? ¿En serio? —Héctor se quedó de piedra—. ¿Por qué iba a venir una máquina a un taller humano? Seguro que en la Red tienen mejores sitios que este. A fin de cuentas, todo el mundo sabe que las máquinas son perfectas.

			Para sorpresa de Héctor, su tía soltó una carcajada.

			—¿Quién te ha contado esa tontería? Ay, eres muy listo, mi sobrino favorito, pero aún tienes mucho que aprender. Las máquinas no son perfectas. Desde una simple tostadora hasta la más potente inteligencia artificial, todas tienen fallos, se estropean con el tiempo y al final se vuelven obsoletas cuando aparecen modelos nuevos y mejores. Es ley de vida. Entonces son recicladas.

			—¿Cómo que son recicladas? ¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Héctor.

			—Las máquinas que ya no sirven son desmontadas en centros especializados de la Red. Aquí mismo, en Ciudad 02, hay uno de ellos —le explicó su tía—. Las piezas en buen estado se usan para construir nuevas máquinas. El resto se funde. La memoria se copia y pasa al archivo común de la Red. Es decir, dejan de existir como unidades individuales.

			Héctor nunca había oído hablar de aquello. Lo que conocía de las máquinas lo había oído de las noticias y la propaganda de la Alianza, que casi nunca hablaban de la vida cotidiana de la Red. Siempre había sabido que su tía tenía conocimientos más avanzados, pero viviendo en la Alianza, sin máquinas a la vista, no tenía sentido hacer preguntas sobre el ciclo de vida de las inteligencias artificiales. Un ciclo de vida bastante cruel, de hecho.

			—Es horrible —dijo Héctor—. ¿Cómo pueden hacerse eso a sí mismas?

			—Es horrible para un humano. Las máquinas son lógicas. Aceptan el reciclaje por el bien de la Red, sabiendo que su memoria vivirá para siempre —indicó Lidia con aire de sabelotodo, antes de precisar—: Sin embargo, es cierto que hay bastantes máquinas a las que les gustaría permanecer un poco más de tiempo en este mundo. Cuando tienen averías no se atreven a ir a un taller oficial de la Red, por si las declaran oficialmente obsoletas.

			Una chispa se encendió en la mente de Héctor.

			—Y entonces van a talleres humanos, ¿no? —dijo el chico.

			—¡Exacto! —exclamó Lidia con una sonrisa de oreja a oreja—. Solo hay unos pocos talleres así en todo el mundo. A la Red no le gustan mucho, pero los tolera porque es mucho peor cuando una máquina retrasa sus reparaciones. Imagina el desastre que se podría causar si una máquina se estropease en el momento más inoportuno...

			Héctor recordó que eran las máquinas las que controlaban el flujo de lava del monte Erebus. Un pequeño fallo podía borrar del mapa Ciudad 02.

			—Me lo imagino —dijo Héctor, sintiendo un escalofrío—. Pero si haces eso, tía Lidia, te llamarán lametuercas para el resto de tu vida.

			—¿Y no lo hacen ya? —Lidia se encogió de hombros, sin darle importancia—. Si me van a insultar, al menos quiero ganar dinero con ello. ¿No te parece?

			Héctor no compartía su despreocupación. Cruzó los dedos para que Rob y compañía no le diesen la espalda cuando se enterasen de la política de clientes del Taller Cibernético Toledo. 

			Aun así, Héctor lo tenía claro. Si tenía que elegir, él estaba con su tía. A muerte. Aunque su interés por las máquinas era algo que no compartía, tía Lidia había sido un pilar para él cuando más lo había necesitado. Si a cambio tenía que ayudarla en su trabajo o soportar unos cuantos insultos, era un precio que estaba dispuesto a pagar.

			Para distraerse, Héctor volvió a ponerse las gafas y echó un vistazo a la calle a través del cristal del escaparate. Resultaba divertido pasar de infrarrojos a ultravioletas y ver cómo el mundo cambiaba como por ensalmo, aunque el efecto no podía mantenerse durante mucho tiempo. La tecnología de aquellas gafas no daba para más.

			Su mirada se cruzó por casualidad con la de una chica al otro lado de la calle. Era la misma que el día anterior se había quedado mirando el letrero del taller. Héctor la reconoció enseguida porque llevaba la misma ropa raída. ¿Sería una vagabunda? Era un poco triste saber que incluso allí había gente que vivía en la indigencia.

			A pesar de la distancia que los separaba, la enigmática chica clavó sus ojos en los suyos, como si ella también pudiese hacer zoom con la mirada. Una mirada tan dura y fría como el invierno nuclear. Instintivamente, Héctor bajó la vista. Cuando la levantó de nuevo, la chica había desaparecido.

			—Tía Lidia, ¿has instalado ya los sistemas de seguridad de la casa?

			—Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?

			—Por nada —se apresuró a responder Héctor—. Por nada...

			6. Allanamiento de morada

			Era la noche previa a la gran inauguración del Taller Cibernético Toledo y Héctor no podía dormir. En teoría, la más preocupada debería haber sido su dueña, pero tía Lidia roncaba plácidamente en su cama mientras su sobrino daba vueltas entre las sábanas sin lograr conciliar el sueño.

			En el fondo, Héctor sabía lo que le pasaba: tenía miedo de que entrasen a robar. No sabía explicar por qué tenía esa premonición, pero se había pasado los tres últimos días revisando él mismo las alarmas de la casa. Por si las moscas.

			Había sido la chica vagabunda del otro día. Su mirada le había puesto nervioso.

			«Te estás volviendo paranoico. Tranquilízate y ponte a contar ovejas para dormir», se dijo Héctor a sí mismo.

			Iba por la oveja número ciento ocho cuando oyó un ruido procedente del taller.

			Se levantó de un salto de la cama. «¡Ladrones!», fue la primera idea que vino a su mente. Tenía que avisar a su tía enseguida. Sin embargo, apenas había salido al pasillo cuando el sentido común le hizo cambiar de opinión. Había una respuesta mucho más simple y más realista. «Wellington. Seguro que tía Lidia se ha olvidado de meterlo en su jaula y ahora el pobre bicho andará perdido por el taller», razonó Héctor.

			Bajó con cuidado de no hacer ruido. No quería despertar a su tía. La buena mujer necesitaba tener su energía a punto para el día siguiente. Además, aunque Wellington era un pingüino muy manso, podía ser muy escurridizo cuando quería. Si lo pillaba por sorpresa, se ahorraría el esfuerzo de tener que perseguirlo por toda la casa.

			Volvió a oír ruidos en el taller. El pingüino debía de estar armando un estropicio.

			—¿Dónde te has metido, Wellington? —dijo Héctor, encendiendo las luces del taller.

			Lo que vio lo dejó sin habla.

			No era Wellington quien estaba hurgando en el taller, sino la chica del otro día. Mismo pelo desaliñado, mismos ojos claros e impasibles, misma ropa sucia y gastada... Hasta ahí nada fuera de lo normal, si se obviaba el hecho de que había entrado a robar sin hacer sonar ninguna alarma. Pero no, lo pasmoso era que aquella chica se había subido la ropa para dejar expuesto su vientre y se lo estaba hurgando con las herramientas del taller. Debajo de su piel y su carne había circuitos y maquinaria.

			—¡No puede ser! —exclamó Héctor anonadado.

			Al verse descubierta, aquella cosa, fuera máquina o cíborg, dejó de inmediato lo que tenía entre manos y saltó sobre él. Antes de que se diera cuenta, la intrusa lo inmovilizó con una sola mano y con la otra le tapó la boca.

			—No grites más, saco de carne —susurró ella en su oído. No había emoción alguna en su voz—. Preferiría no tener que matarte, si puedo evitarlo.

			Con esas palabras solo consiguió que Héctor se pusiera aún más nervioso. El chico intentó liberarse de la llave con la que su captora lo tenía sujeto, pero no sirvió de nada. La ladrona no se movió ni siquiera un milímetro. Era demasiado fuerte.
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